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ora. 
Huerta Renuncia la Presidencia de la República 

Cercado de fuerzas enemigas por 
todas partes; muerto su crédito; con 
el ejército carrancista apoyado por l o s 
capitalistas • americanos sobre de él, 
Victoriano Huerta ha renunciado la 
presidencia de la República, dejando 
el gobierno en manos de Francisco 
CarbajaL 

Reunidos los diputados y los sena-
lores en la Cámara de Diputados en 
la ciudad de México, la tarde del 
miércoles 15 de este mes, oyeron la 
lectura del mensaje enviado por Huer­
ta anunciando a la Cámaras su re­
nuncia. E n el documenta, e l viejo 
Dictador manifiesta que el progreso 
de los constitucionalistas se debe al 
apoyo decidido que les han prestado 
los capitalistas de los Estados Uni­
dos, apoyo que, según ya todos lo sa-
te!¿ es el resultado de compromisos 
contraídos entre Carranza y Villa con 
grandes compañías americanas que 
desean apoderarse de los ferrocarriles 
7 de los pozos de petróleo, 

la caída de Huerta no es un triun­
fo constitucionalista, s ino un triunfo 
M capitalismo yanqui. No. han sido 

afas-ansas de—los- -soldados carraccis-
tas lasque han derribado al Dictador, 
sino las monedas de oro que Carranza 
y Villa han recibido de los millonarios 
americanos. Así, pues, no ha triun-
fado na principio humano, sino la 
usara; no ha preponderado la justicia, 
sino el dinero de los aventureros yan­
quis. Carranza se alisará las barbas 
en la Silla Presidencial; pero'e l ver­
dadero gobernante será el Presidente 
de los Estados Unidos, Woodrow 
Wilson, representante legítimo de los 
ffitereses de los grandes vampiros de 
Norte América. 

Más de cien mil trabajadores han 

perdido la vida en la revuelta carran­
cista, para que un puñado de bandidos 
se repartan honores y dinero; más de 
un millón de viudas y de huérfanos 
tenderán la mano en demanda de un 
pedazo de pan, mientras los banque­
ros, los políticos, los generales, los 
ministros, beberán champaña en una 
continua francachela riéndose de los 
inocentes que murieron por encum­
brarlos y hacerlos poderosos. 

_ L o s telegramas anuncian la satisfac­
ción que Wilson ha sentido por el pa­
so dado por Huerta. ¡Era natural! 

Los trabajadores inteligentes deben 
ahora redoblar sus esfuerzos para que 
el verdadero movimiento revoluciona­
rio no se detenga en su curso. La 
caída de Huerta es un incidente sin 
importancia mayor del gran movi­
miento mexicano. Huerta es uno de 
tantos tiranos que tienen que ir ca­
yendo hasta que en la mente popular 
se haya fortalecido la idea de que todo 
gobierno es malo y no se permita 
más la exaltación de nadie a la Presi­
dencia de la República. 

Huerta representaba" "eí principio- de" 
Autoridad; ¡en buena hora que haya 
caído! . Pero queda Carranza, y es 
preciso que caiga también. 

Adelante, pues, trabajadores. E l 
conflicto entre el pobre y el rico no 
termina con el triunfo de Carranza, 
sino con la toma de posesión por los 
pobres de la tierra, la maquinaria, l o s 
medios de transportación y los efec­
tos almacenados, para el beneficio de 
todos y n o de unos cuantos. Adelan­
te, proletarios. ¡A reuniros todos ba­
jo los pliegues de la Bandera Roja! 

RICARDO FLORES MAGON. 

ponendas de los políticos, ex t raño a 
pactos con el capital ismo de los E s t a ­
dos Unidos y de Europa , has ta que 
las masas desheredadas , aleccionadas 
por los golpes de la experiencia, se 
decidan a tomar por sí mismas lo que, 
por t e m o r a la ley y al infierno no 
toman, y esperan confiadas a que un 
gobierno se lo ponga en las manos . 
En tonces las masas desheredadas imi­
ta rán el ejemplo de sus he rmanos que 
en diversas regiones de la República, 
han tomado posesión de la r iqueza 
social, y el tr iunfo de la Revolución 
se habrá consumado por el m e r o he ­
cho de la expropiación y la negación 
de toda Autor idad. 

Todo para Todos 
Creer que el rico tiene derecho a 

acumular en sus manos la r iqueza, es 
un absurdo. El rico no t iene derecho 
a poseer la t iera, porque la t ierra no 
es obra de él, no la hizo con sus m a ­
nos. La t ie r ra debe ser, po r lo m i s ­
mo propiedad de iodos los seres im-
manos . Cualquier título que a m p a r e 
para una persona la posesión de de­
terminada porción de t ierra, es un 
papel que ampara una iniquidad, por­
que priva a las demás personas del 
derecho de hacer uso de una cosa que 
a todos per tenece. La t ierra es nues ­
t ra madre , la madre de todos los se­
res humanos , y, por lo mismo, nin­
guno de noso t ros puede reclamarla 
toda para sí, con exclusión de los de­
más. Como una verdadera madre que 
es, toda ella es de todos sus hijos, los 

hombres . Y n o vale a legar po r los 
que poseen la t ierra que la han com­
p r a d o ; el que la vendió, vendió una 
cosa que no era suya. T a m p o c o vale 
a legar que se adquir ió en herencia ; el 
que la legó en herencia legó una cosa 
que no le pertenecía, porque era de 
todos los seres humanos . T a m p o c o 
puede argüi rse que se obtuvo en una 
guer ra de conquista, pues sería t an to 
como justificar el c r imen l lamado con­
quista. 

Nadie puede apropiarse las minas , 
las canteras , los bosques , los manan ­
tiales, porque todo eso forma par te 
in tegran te de la t ierra , y por lo mis ­
mo, debe ser propiedad de todos los 
seres humanos . 

Nadie puede aprovecharse con ex­
clusión de los demás, de las casas, las 
máquinas , los ferrocarr i les y demás 
medios de t ranspor tac ión , así como 
de los efectos de todas clases acumu­
lados en bodegas , a lmacenes , t rojes , 
etc., pues todo debe ser considerado 
como lo que e s : el resu l tado del t r a ­
ba je de las- generac iones pasadas y de 
la p resen te , , hab iendo cooperado t o ­
dos los seres h u m a n o s en la p roduc­
ción de esa riqueza que, por lo m i s ­
mo, debe ser propiedad de todos s in 
excepción, t an to del ingeniero como 
del peón, t an to del a s t rónomo como 
del panadero , del ar t i s ta y del sabio 
como del carpin tero y del albañil. El 
ingeniero no puede a legar que él ha 
de ob tener la m a y o r pa r te de los be­
neficios, porque sin sus cálculos m a ­
temát icos n o habr ía sido posible ten­
der los puentes , per forar los túneles , 
edificar las casas, etc., pues entonces , 

el t raba jador manua l podr ía alegar , y 
con razón, que sin sus brazos y su ce­
reb ro toda la ciencia del ingeniero ha­
bría sido impoten te para l levar a cabo 
las obras emprendidas , y el agr icu l tor 
y el ganadero podr ían decir al inge­
niero que si ellos se hubieran rehusa­
do a darle carne, legumbres , leche, 
huevos, etc., no habría podido hacer 
sus cálculos, y sin el sas t re , el zapa­
tero- y el te jedor ni andar ía ves t ido 
ni sus pies estarían confor tablemente 
calzados. 

Nadie puede rec lamar privi legios 
exclusivos para sí por su cooperación 
en la producción de la riqueza social. 
T a n bueno y t an útil es el t rabajo del 
ingeniero, del médico, del sabio y 
del art is ta, como el del peón, del al­
bañil, del carpintero , del he r re ro , del 
tejedor, del minero , etc. Todos , pues , 
t ienen el mismo derecho a gozar de 
la riqueza social que ahora se encuen­
t ra en poder de unos cuantos bandi ­
dos l lamados ricos o burgueses . 

H a g a m o s tabla rasa d e burgueses , 
autor idades , soldados, pol izontes y 
sacerdotes al -mismo t i empo que ex­
prop iemos la r iqueza social para ha­
cerla propiedad de todos, y la Revo­
lución habrá tr iunfado, hermanos" 
desheredados . P o n g a m o s en práct ica 
los principios salvadores del Mani­
fiesto de 23 de Sept iembre de 1911, 
compañeros de cadenas , y de jémonos 
de sacrificarnos po r elevar a alguien 
a la Pres idencia de la República. Al 
que» nos pida nues t ro voto , contes té ­
mosle con un balazo. 

R I C A R D O F L O R E S M A G O N . 
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:A LOS m A~ * — • 
© o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
® Ha llegado el m o m e n t o en que 
*• todos los desheredados debemos 
? redoblar nues t ros esfuerzos pa-
J» ja hacer p rogresa r el movimien-
J* to verdaderamente emancipador 
g Todos debemos ayudar en la 
*J medida de nues t ras fuerzas, para 

El Fondo de la Revolución Mexicana 

ft Que no se entronice un nuevo 
j? gobernante. 
S Apoyad con todas vues t ras 
J íaerzas al Pa r t ido Liberal M e x ü 
Q « n o que lucha con t ra todo go-
M kerno para acabar con el funes-
ft

 t 0 principio de Autor idad, po r el 
cual han perecido más de cien 

6 ?} ' , Proletarios en la lucha en-0 tabla¿ 
Q Que muera gen te por alcanzar 
A oblada entre H u e r t a y Carranza 

Que 

OfcfP1 t o d o s P a n> T i e r r a y Liber-
6?. e s J u s t o , es bueno, es gran-
^ ° e ; pero que haya derramamien-
g o de sangre por a lcanzar la 
p r e s i d e n c i a de la República, es 
S®3,'0» es criminal, es odioso. 
O a p o y a d > t rabajadores todos, é 

erta se Va 
¡i tom11 j a P r e n s a diaria, parece que 
zas fe A, Guadalajara po r las fuer-
* Su-rt ° Obregón , ha decidido 
Cargê p a dejar el poder y embar -
íaroj^1 1 e l vapor Espagne rumbo a 

S*c*°nes ^ a dado lugar a esas supo-
*eate t e \ e ' nombramien to reciente-
c»Sco c5Cí. • p o r H u e r t a de .un Fran­j e o Ca í. • 
^rgo H r%?Lja' para que desempeñe el 
inores M l n i s t ! " o de Relaciones E x -
^ s t i t , ' , •e-n cuyas manos , según la 
?So rf"^0". debe caer el poder en 

^fiblica t a d e I P res idente de la 

movimiento del Pa r t ido Liberal © 
Mexicano que está dirigido con- © 
t ra la Autor idad, el Capital y el O 
Clero, los t res enemigos de la © 
especie humana. © 

Enviad fondos a esta oficina, © 
enviad dinero en abundancia , pa- © 
ra que el Par t ido pueda obra r sin © 
dificultades. No pe rdamos esta © 
opor tunidad. X o pe rmi tamos O 
que el gobierno de Car ranza se © 
haga fuerte, porque si consigue © 
fortalecerse, el t rabajador mexi- © 
cano quedará sumido en la con- O 
dición de esclavo de los r icos , © 
t an to de México como de todo © 
el mundo , pues sabido es que O 
Carranza ha vendido a los mil lo- © 
nar ios extranjeros el porveni r © 
del pueblo mexicano. © 

Arr iba, he rmanos deshereda- © 
dos. Ayudad pronto , pues si no O 
lo hacéis, voso t ros seréis culpa- © 
bles de vuestra propia esclavitud © 
v de la de vues t ros hijos. © 

o ó e o o o o o o o o o o o o o o 
Si e=o es cierto, Carranza se alisará 

las barbas en el Palacio Nacional den­
t ro de nocas semanas , mien t ras Villa, 
que parece que no t o m a r á ya pa r t e 
en las operaciones mil i tares c o n t r a í a 
c<"udad de México, dará un formida­
ble cuartelazo en el E s t a d o de Cm-
huahua, y seguirá los pasos ¿el m a ­
r rano Pascual Orozco has ta su com­
pleta nulificación. 

En t r e t an to , el verdadero movimien­
to revolucionario, el de los pobres , el 
aue exoropía, el que no respe ta leyes 
ni divinas ni humanas el de los hijos 
del pueblo que aman el Manifiesto ae 
?3 de Sept iembre de 1911, seguirá su 
curso, ageno por completo a las com-

Ante la mirada intel igente de los 
hombres estudiosos del mundo se le­
vanta como una formidable in te r roga­
ción el movimiento revolucionario co­
nocido con el nombre de Revolución 
Mexicana. 

Es te movimiento es, sin t emor a 
equivocarse, el drama más emocio­
nan te que ha tenido por escenario 
esta vieja t ierra, porque en el seno de 
este cataclismo social, en el fondo de 
este inmenso crisol lleno de substan­
cias en activa ebullición, se concreta 
con toda claridad una amplia aspira­
ción popular : la l ibertad económica, 
esto es, la posibilidad de ob tener por 
medio del t rabajo todo lo necesario 
para la existencia del ser humano , sin 
que sea menes te r alquilar los brazos 
y la inteligencia. 

Carranza y Villa no son la Revolución 
Sin embargo , de este movimiento 

que, por su naturaleza, es una verda­
dera lucha de clases, n*o se conoce 
más que lo que flota por encima de 
él, ignorándose po r completo , o casi 
por completo, lo que alienta en su 
seno, como del m a r sólo vemos su su­
perficie, ora tranquila, ora encrespa­
da; pero sin da rnos cuenta cabal de 
las maravil las de la vida animal y de 
la vida vegeta l que se os ten tan en su 
fondo. E n la superficie del movi­
miento mexicano vemos a Carranza y 
a Villa d isputando a H u e r t a la Silla 
Presidencial , como se vio ayer a Ma­
dero disputando a Porfir io Díaz la 
Presidencia de la República, mas así 
como Madero no fué la Revolución, 
pues ésta cont inuó su curso bajo la 
adminis t ración maderis ta , t ampoco lo 
son Carranza y Villa, pues la Revo­
lución seguirá en pié aun cuando cual­
quiera de estos dos hombres logre 
escalar el poder, en tan to cue la liber­
tad económica siga siendo una aspira­

ción, y sólo te rminará cuando la aspi­
ración haya sido satisfecha. 

Tierra y Libertad. 
Con un buen sent ido admirable , el 

t rabajador mexicano ha l legado a 
comprender que la fuente de todas 
las r iquezas es la t i e r ra ; la t ierra , de 
la cual se obt ienen los cereales y de­
más vegetales necesar ios para la sub­
sistencia del hombre y de los animales 
út i les; la t ierra, que con sus bosques 
br inda combust ib le y mater ia l de 
cons t rucción; la t ierra, que en su seno 
guarda metales y can te ras ; la t ierra , 
que suminis t ra a la industr ia , directa 
o indi rec tamente , toda la mater ia pr i ­
m a ; la t ierra, en la que hay que 
cons t ru i r los cimientos de la vivienda 
para la familia; la t ier ra , que con sus 
manant ia les y sus ríos y sus mares y 
sus lagos , genera la vida, produce 
fuerza y luz y suminis t ra a l imenta­
ción animal variadísima. P o r eso el 
t raba jador mexicano en su lucha po r 
la l ibertad económica, t r a t a de ha­
cerse dueño de la t ierra , en la seguri ­
dad de que, el que es dueño de la t ie­
rra , es dueño de todo , y, po r consi­
guiente, l ibre. 

L o que n o se conocía . 
E s t e movimien to , pu ramen te eco­

nómico , es el aue no se conoce o se 
conoce m u y poco. la prensa ve ­
mos noticias de batal las , escaramuzas , 
emboscadas , fusilamientos, incendios 
de propiedaces , y la opinión genera l 
es que "en México se t r a t a de derr ibar 
a H u e r t a pa ra pone r en su lugar a 
Car ranza o a Vi!!a. T a l opinión es 
fundamenta lmente er rónea . El t r a ­
bajador mexicano se ha levantado en 
a rmas cansado de sufrir opres ión y 
miseria duran te cuat rocientos años , 
opresión y miseria que se hicieron ex­
t remas bajo la adminis t ración de P o r ­
firio Díaz. 

Esclavitud. 
Fué duran te la adminis t ración de 

Porf ir io Díaz cuando el t raba jador 
mexicano acabó de perder los gi rones 
de l ibertad y de bienestar que había 
logrado salvar en sus cua t ro siglos de 
servidumbre. Las pocas t ierras que 
pertenecían a los pueblos y que eran 
el pa t r imonio común de los. habi tan­
tes de ellos, fueron acaparadas de di­
versas maneras por los hacendados 
col indantes o por favoritos del gobier­
no, y los habi tantes de los pueblos así 
desposeídos, se encont ra ron en la a l ­
te rna t iva de perecer de hambre o de 
alquilar sus brazos para t raba ja r po r 
un mísero salario, las mismas t ie r ras 
que rega ron con su sudor sus padres 
y sus abuelos y ellos mismos habían 
cult ivado por su cuenta. E l resul tado 
del acaparamien to de las t ierras fué 
la esclavitud de los t raba jadores en 
los campos y en las ciudades. 

Peor que esclavos. 
El esclavo, po r el me ro hecho de 

haber le costado dinero a su amo, era 
t r a t ado po r éste, al menos , con la 
consideración con que se t r a t a a un 
caballo o a una vaca. E l t r aba jador 
mexicano no tuvo esas consideracio­
nes. Como había abundancia de t r a ­
bajadores , y, además , su adquisición 
no costaba al hacendado un solo cen­
tavo, los peones del campo t en í a s que 
t rabajar de sol a sol por salarios que 
fluctuaban, según la región, en t re die­
ciocho, veinticinco, t re in ta y siete y 
c i -cuen ta centavos mexicanos por la 
j o m a d a , teniendo que hace r sus com­
pras en la t ienda de la hacienda, don­
de efectos de mala calidad se les car­
gaban a precios subidísimos. Si el 
peón enfermaba, podía m o r i r como un 
pe r ro sin asistencia médica de nin­
guna especie, y como el salario era 
t an exiguo que no bastaba ni pa ra ali-

( P a s a a la 3a. plana.) 


